
  
    
  


  
    
      
        Cuando publiqué el anuncio, me sentí sorprendentemente orgullosa, pues por fin había encontrado una utilidad a las extrañas capacidades de mi cuerpo. Me presento: me llamo Esther, y el anuncio del que les hablo lo publiqué en uno de los periódicos de la zona, en la sección de demandas de empleo. Me ofrecía como ama de crianza, como nodriza. ¿Ustedes saben lo que es, entiendo? A mí tuvieron que explicarme que esta profesión existía: es aquella de criar y dar de mamar a un bebé ajeno, si por motivos de salud u otras razones su madre no puede hacerlo. Me dijeron también que la profesión era muy desusada, conque tampoco tuve demasiadas esperanzas en el anuncio: con las leches en polvo que se venden actualmente, se suelen suplir perfectamente las necesidades de alimento de los pequeños.


       

        Aun así lo publiqué, pues ofrecerlo me convenía: mis pechos, tras mi segundo embarazo, no habían dejado de producir leche, incluso tanta como en los primeros días después de dar a luz, y eso que mi hijo menor ya tenía más de dos años. Había consultado a los médicos, pero estos me dijeron que, si bien rara, no había nada en mi condición que hiciese peligrar mi salud, conque ningún tratamiento era necesario.


       

        Quedaba el problema práctico de qué hacer con tanta leche, pues su acumulación hinchaba mucho mis pechos. Esto implicaba varias cosas: primeramente hube de renovar mis sujetadores y blusas, comprando otros de talla superior, que pudiesen abarcar tanto pecho. Después, no era fácil manejar tanta presión en mi piel: mis pechos solían dolerme si no los vaciaba, sintiendo como punzadas en la piel. Todo esto lo notaba en muchas circunstancias de mi vida cotidiana: por lo pronto, nunca en la vida había tenido tanta atención masculina. Era sorprendente si se pensaba: tenía más éxito entre los hombres ahora cerca de mis cuarenta años, que cuando había tenido veinte. Lo notaba en todo: muchos hombres eran particularmente amables conmigo, y me colmaban de cumplidos. Bien veía sus intenciones, y muchas veces tenía que apartarlos de mi camino, con buenas o malas maneras. No solían interesarme, y esto hacía que soñase cada día más en el hombre que anhelaba, aquel que sentía que faltaba tanto en mi vida, desde mi divorcio: un hombre poderoso y fuerte, que cambiaría por completo mi vida y sabría encender mis fantasías. Aún no le había encontrado, pero de algún modo presentía que estaba cerca, a la vuelta de la esquina.


       

        Mientras tanto, intentaba llevar todo lo sencillamente que podía mi vida. No era fácil, con semejante acumulación de leche: alguna vez, simplemente dando un paseo, había tenido que entrar a un bar para ir corriendo al baño más cercano, para intentar aliviar la presión en mis pechos, que no me dejaba pensar del puro dolor. Ahí en el baño, cerrando bien con pestillo la puerta, abría mi blusa y soltaba mi sujetador, dejando caer mis tetas, tan hinchadas que me costaba abarcarlas con las manos, y con un color en su areola muy oscurecido. Un tanto entristecida por este modo de desperdiciar alimento, habría de situarme sobre el lavabo del baño, y tomar uno tras otro mis senos, masajeándolos y ejerciendo una ligera presión, que permitiese que la leche comenzase a salir por el pezón. Y vaya que si salía: eran largos chorros de precioso líquido blanco, resultando de simples y ligeras presiones, que me aliviaban poco a poco de mi dolor. Al final tanto mis pezones como mis manos quedaban embadurnados de este alimento líquido. Así debía pasar unos diez minutos, extrayendo toda la leche que fuera capaz de mi cuerpo, hasta sentirme lo suficientemente liberada para poder vestirme de nuevo, y salir del baño. Nunca era capaz de vaciar mis tetas completamente de leche, tanta era su cantidad. Me contentaba con aliviar las punzadas de dolor.


       

        Por esto mismo, seguí con mucha atención las respuestas que fui recibiendo al respecto del anuncio. Tuvo más éxito del que imaginé en un principio: entiendo que varias madres habían comprendido que, si bien la leche en polvo era suficiente, un niño siempre se criaría más fuerte habiéndose alimentado naturalmente de leche materna. Las proposiciones me llegaron pronto: dos mujeres del barrio, una de ellas conocida mía, me pedían que diese de mamar a sus niños. Hablé con ellas y pronto llegamos a un acuerdo, pasando yo por las mañanas a sus casas a alimentar a sus bebés. No era necesariamente el empleo mejor pagado, pero era sin duda agradable, y satisfactorio desde un punto de vista personal, pues sentía contribuir al bienestar y salud de estas criaturas.


       

        Estas dos proposiciones fueron las únicas durante un par de meses, hasta una tarde de abril, en que recibí un correo electrónico en la cuenta que había abierto para el anuncio. Éste me llamó la atención, pues su contenido difería por completo de aquello que podía esperar. Primeramente, era un hombre su autor, un hombre que se identificaba desde la primera línea del correo: James Stuartt. Yo conocía ese nombre, como cualquier otro en nuestra pequeña ciudad lo hubiera reconocido: era el propietario del restaurante de lujo “La Perla”, situado en pleno centro y ocupando un edificio completo, uno de los restaurantes más caros del país, siempre repleto con clientela venida de fuera: aristócratas, empresarios o futbolistas, todos venidos para disfrutar de la “nouvelle cuisine” que practicaba su chef, y que había valido al restaurante varias estrellas en renombradas guías culinarias.


       

        Digo que me llamó la atención: más exacto sería decir que me divirtió, pues en principio me pareció una broma, pero como el tono del correo parecía elaborado, seguí leyendo para ver qué otras ocurrencias tenía. El correo no era muy largo, pero decía muchas cosas en poco espacio. El supuesto James me comentaba haber leído mi anuncio y querer hacerme una oferta a su respecto, de la que preferiría hablar personalmente. Me ofrecía hablarlo por teléfono (indicando su número), y posteriormente en persona si lo estimaba conveniente. Había un corto segundo párrafo en su mensaje, en que la suplantación de personalidad del personaje se hacía explícita. Mencionaba el restaurante La Perla, y me informaba de trabajar allí (nada me decía de ser su propietario, por contra). Me proponía, si prefería este acercamiento, preguntar a la puerta del restaurante por él mencionando este anuncio, para poder hablarlo directamente en persona.


       

        No supe qué pensar de todo esto. Si era una broma, era un broma demasiado trabajada y sutil, pues había otros elementos en coherencia: la dirección de correo electrónico desde la que el mensaje había sido enviado correspondía efectivamente al correo que en la página web del restaurante citaban para contactar al propietario. También indicaba la dirección del restaurante, pero bueno, a esto no le di tanta importancia, cualquiera lo hubiera podido encontrar buscando en Internet. Pero sobre todo, si el objetivo era tomarme el pelo, no entendía cómo querrían hacerlo, dándome medios simples para comprobar la veracidad del mensaje (simplemente llamando por teléfono) sin necesidad de hacer nada que me pusiese en ridículo.


       

        Con esta confusión de ideas, y pensando que aún tenía tiempo libre en mi jornada que podría ocupar con algún encargo, decidí (tras meditarlo durante una media jornada) llamar a su número de teléfono, simplemente por saber qué era aquello. Recuerdo aún el momento: la luz entraba por la ventana en aquella tarde de primavera, y con un tanto de nerviosismo (cosa que me sorprendió, no esperaba sentir ansiedad en el momento de realizar una simple llamada. “¿Este hombre me intimida?”, me preguntaba yo a mí misma, sin saber qué responderme) tomé mi teléfono móvil, y en la soledad de mi salón (mis hijos estaban con mi ex-marido aquel fin de semana) fui marcando el número de teléfono que estaba escrito en el correo electrónico.


       

        Llamé, y fui oyendo los tonos del teléfono. Un tono. Dos tonos. Ya creía que no obtendría respuesta, cuando escuché un “James Stuartt, ¿dígame?” que me dejó un tanto descolocada: creo que esperaba cualquier respuesta menos esa, por extraño que suene. Farfullé un saludo, y le comenté que llamaba por su respuesta al anuncio. Pareció reconocerlo inmediatamente. Tras cerciorarse de que hablábamos del mismo anuncio, me comentó que necesitaba los servicios de una nodriza, pero no necesariamente para un bebé.


       

        Esto me alarmó mucho, pues no entendí adónde quería llegar. Al menos, me fue convenciendo poco a poco, por su tono de voz, de que su respuesta al anuncio era sincera y seria (quedaba sólo cerciorarse de que su identidad era verdadera). Le dije que no le entendía, que se explicase mejor. Él, tras un momento de duda, me detalló las condiciones del empleo: buscaba una nodriza, que (si así ella lo deseaba) viviría a pensión completa en un ala del edificio Cambridge (un pequeño palacio a las afueras de la ciudad, propiedad de James Stuartt, el mismo hombre con el que –supuestamente– hablaba ahora mismo), con un sueldo y ventajas sociales que sin duda superaban los de cualquier empleo al que yo hubiera podido acceder. La particularidad era: sería una nodriza de adultos. Particularmente un adulto: él mismo, James Stuartt.


       

        Recibí esta noticia como un choque brutal, jamás hubiese imaginado que se me sugiriese algo semejante. A punto estuve de colgar el teléfono en ese preciso instante, pero (y esto es lo sorprendente) algo en su voz impidió que lo hiciese. Algo en su voz me obligaba a seguir escuchándole. Creo que era su tono de seguridad y autoridad, un tono de voz muy masculino, que me relajaba y tranquilizaba, asegurándome que ahí había una persona que tenía claros sus objetivos en la vida, y que sabía lo mejor para todos. Era una sensación indudablemente irracional, pero exactamente eso fue lo que ocurrió: continué escuchando sus palabras, incapaz de cortar la llamada. Me di cuenta de que quería conocer a ese hombre, quizá sólo fuese para verle, aunque (como seguía intuyendo) su identidad fuese otra que la que él confesaba.


       

        Finalmente se lo dije. Exactamente, le dije que su propuesta, tal y como me la había planteado, no me interesaba, pero que quería reunirme con él, pues quizá pudiésemos llegar a un acuerdo (ni yo misma sabía qué quería decir con ello, eran simplemente ganas de verle). Él pareció serenamente satisfecho de mi respuesta, y me propuso hacer como me había indicado por correo: podría presentarme alrededor de las ocho de la tarde de aquel día (dentro de unas tres horas), a la puerta del restaurante La Perla, donde él estaría esperando (para que yo no tuviese que dar mi nombre al portero, por si temía una broma). Podría identificarle por su traje gris y el clavel blanco en su solapa. Dentro, él me invitaría a una cena, y podríamos seguir hablando de la cuestión. Yo acepté.


       

        Sin saber perfectamente por qué lo hacía, escogí el mejor vestido de mi guardarropa y me maquillé cuidadosamente para el encuentro (y eso que aún guardaba reservas sobre la veracidad de todas las palabras de aquel hombre). El restaurante no quedaba muy lejos de mi casa, apenas a un cuarto de hora a pie, conque cuando la hora se acercó puede ir allá simplemente caminando.


       

        Y sí, era él. Cuando estuve en la esquina enfrente del restaurante, a la hora convenida, puede ver que James esperaba a su puerta. Le reconocí no sólo por su indumentaria, que era identificable por las señas que él me había dado, sino también por su rostro (pues él era un personalidad afamada: aun cuando no se prodigase por las televisiones, era fácil encontrar fotos de él en artículos de los periódicos o simplemente buscando por Internet). No me podía creer que fuese cierto, pero así era. Su físico era imponente, como ya había visto en sus fotos: un hombre entre treinta y cuarenta años, de casi dos metros de altura, vestido con elegancia exquisita. Es sorprendente, creo que jamás había visto un traje adaptarse tan perfectamente al cuerpo de un hombre: acentuaba de un modo casi escultórico su perfil, mostrando sus fuertes brazos y anchas espaldas.


       

        Me acerqué a su posición, y sentí que me reconocía con la mirada (¡sin conocerme! Creo que simplemente intuyó que era yo por el modo en que le miraba, que debía transmitir alegría y una intensa expectativa). Al llegar, alabó con mucho mi modo de vestir, y me tomó de la mano para invitarme al interior del restaurante.


       

        Todo era espectacular en aquel edificio: desde los tapices de las paredes, que debían ser muy antiguos y valiosos y mostraban con indudable arte varias escenas de caza, hasta las lámparas que colgaban de los techos, lámparas de araña con incrustaciones de oro y diamantes, que me dejaran perpleja viendo todo ese lujo. Los camareros nos guiaron hasta la última planta del edificio, el ático, normalmente abierto para todo el mundo (juzgando por las fotos que había visto otras veces del restaurante, en que esa planta estaba ocupada por al menos diez mesas) pero en el que esta vez casi todas las mesas habían sido retiradas, dejando sólo una mesa central, preparada con flores en su centro y dos platos, uno a cada lado. Los muros de esta planta estaban cubiertos por amplísimos ventanales, permitiendo así ver en todo su esplendor el sol poniente sobre nuestra ciudad.


       

        James sonrió de ver el entusiasmo en mis ojos, y me acompañó hasta mi puesto en la mesa, caballerosamente echando hacia atrás la silla para que pudiera sentarme. No me entretendré comentando toda la conversación que tuvimos a partir de entonces: según los platos iban llegando, fuimos hablando de nosotros, olvidándonos un tanto de la proposición de puesto de trabajo que me llevaba allá. Sirvieron una deliciosa dorada al horno, delicadamente salpimentada y rodeada con verduras de huerta asadas. James me contó su vida antes de ser propietario de este restaurante, cómo había cuidadosamente ahorrado el capital que le había cedido su padre (era descendiente de familia noble, un linaje de marqueses), para poder comprar este local y reformarlo, hasta llevarlo al lugar increíble que era a día de hoy.


       

        Yo casi me había olvidado de lo que estábamos hablando. No pensaba en nada de lo que decíamos, sólo pensaba en él. No podía creerlo, mis dudas habían sido vanas, ahí tenía al verdadero James Stuartt, y su presencia era abrumadora. Un hombre verdaderamente masculino, con una voz profunda que me hacía desear escucharle toda la noche. Yo estaba (¿podré decirlo?) terriblemente excitada, por fin quedaba con un hombre que merecía la pena, no como el imbécil de mi ex-marido. Estaba decidida a hacerlo mío costase lo que costase.


       

        Sobre los postres, finalmente le pregunté por la proposición de empleo. Aquí, él se ruborizó, y me explicó que aún no sabía cómo había tenido el valor de llamar para el anuncio. Explicó que quería una nodriza para él mismo, para tomar la leche materna que no había podido tomar cuando era tan solo un bebé, pues su madre tuvo una enfermedad que lo impidió. Previendo mi sorpresa me dijo que si me encontraba incómoda podía partir en cualquier momento, pero viendo que no era así, me continuó diciendo:


       

        -Sé que lo que pido es posiblemente una extravagancia de hombre rico, pero le aseguro que la he meditado detenidamente. Considere que aunque yo sea adulto y disponga de cierto poder (si no es falta de humildad confesarlo), aún así no me ha sido dado tener aquello que más deseo: ese estado de perfecta unión, de comunión completa con otra persona, como la que existe entre el hijo y su madre cuando ésta le da el pecho. La leche materna es el perfecto símbolo de la entrega por el otro: la mujer cede una parte de su cuerpo para el desarrollo de otro cuerpo, ajeno a ella. ¡Qué mayor acto de generosidad es dable! Y ese silencio, ese momento de concentración, en que el otro mama del cuerpo de la mujer, es algo sin duda sagrado.


       

        Yo estaba con la mirada perdida, escuchándole sin oírle. Sin embargo, en ese momento, viendo que los camareros habían dejado la sala, preferí pasar a la acción. Así, me levanté, y moví mi silla al lado de James, mientras él me observaba sin decir una palabra. Mirándole fijamente a los ojos, mientras la luz anaranjada de la puesta de sol bañaba todo, dejé caer los tirantes de mi vestido, que llevaba sin sujetador. Así, se revelaron con todo su esplendor mis pechos, ya doloridos por haber estado demasiado tiempo sin ser vaciados de su leche. Afortunadamente, ahora encontraban a alguien inesperado a quien alimentar.


       

        James me miró, sonrió largamente, y se excusó para ir a cerrar la puerta, impidiendo que nadie del personal de servicio pudiese importunarnos. Después, recuperó su asiento, y yo le tomé de las manos, llevándolas hasta mi pecho derecho, que en aquel momento era el que más necesitado estaba de alivio. Él sonrió, y dejó pasar un momento, mientras yo sentía el tacto de sus manos fuertes y firmes en mi seno, unas manos que me transmitían serena tranquilidad, pues eran las manos de un verdadero hombre, el hombre que tanto había buscado.


       

        Pronto, él bajó su mirada, y acercó su rostro hasta mi pezón derecho, donde pudo contemplar que una primera gota de leche había abierto su camino, sin necesidad de presión alguna por su parte: tal era la necesidad que tenía de ser liberada. La tomó con un dedo, y la llevó hasta su boca.


       

        –Deliciosa. Simplemente deliciosa.


       

        Vi sinceridad en sus palabras, y sonreí de verle tan satisfecho. De seguido, él llevó sus labios (lentamente, pues en mi recuerdo el momento pareció llegar a cámara lenta, por curioso que parezca) hasta mi pezón. Lo sentí con intensidad, la humedad y presión de su contacto sobre mi sensible piel, más sensible aún en ese momento de la pura excitación que sentía. Delicadamente, él comenzó a mamar como lo haría un bebé, con mucho cuidado de no hacerme daño. No me lo haría, en cualquier caso. Lo que sentía era un gran placer, notando cómo tibios chorros de leche comenzaban a partir de mi pezón hasta la boca de James, sintiendo el calor de la leche en mi piel, la humedad de sus labios ejercitándose por extraer las siguientes gotas, el sagrado silencio (como él dijo antes) que nos envolvía en aquel momento, en que yo le cedía mi cuerpo para su alimento. Alguien tan rico como él, y que aún no había podido disfrutar de uno de los placeres más naturales de la vida, qué cosas.


       

        Acerqué mi silla para que él pudiera acceder a mi pecho más fácilmente, mientras él continuaba bebiendo de mí. Le acaricié los cabellos mientras le dije los pensamientos que venían a mi mente:


       

        –Me alegro que estés disfrutando, James. Ahora bien, debo decirte algo: te has convertido en un niño malcriado, y eso no me he gusta. ¿Qué es eso de pretender pagar por la leche de una madre? ¿Contratarme de nodriza? Sólo a alguien con demasiado dinero podría ocurrírsele semejante barbaridad. No James, no. No vas a contratarme: yo voy a darte mi leche. Y cuando yo así lo decida, dejaré de dártela. Tu único poder será pedírmelo, y deberás darme las gracias por adelantado. Tu dinero no te abre todas las puertas, niñito.


       

        Todo esto escuchó James, mientras aprovechaba aún las gotas de mi leche. Cuando terminé de hablar, él dejó de mamar, y me miró (con gotas de leche aún cayendo por la parte baja de sus labios), con un gesto entre confundido y compungido.


       

        –¡Oh, lo siento mucho! No pretendía ofenderte...


        –Tranquilo, niño tonto. No me has ofendido, pero no vuelvas a ofrecerme dinero por algo semejante. Lo que yo haga, lo haré cuando y como yo lo quiera.


       

        Él entendió bien qué es lo que quería decir, pues bien sintió la mano que yo había acercado a la entrepierna de su pantalón. Y por lo que allí pude sentir, mi querido lactante había disfrutado mucho de su primera toma.


       

        –Déjame que sea yo ahora quien beba...


       

        Me incliné para bajar la bragueta de su pantalón, y sacar de su prisión la virilidad de James, que surgió enorme y erecta, una grandísima polla deseando ser chupada, anhelando ya el momento en que mis labios la recorriesen. James me miró hacer y, con todo el poder de este hombre, le vi tembloroso, siguiendo con su mirada mis actos, pendiente de ver si respondería a su desbordante deseo. Había conseguido lo que me proponía: yo había conseguido cambiar las tornas, ahora era yo quien controlaba la situación. Aún así, esto no suponía un menoscabo para él: mientras acariciaba lentamente la piel de su polla, él pudo entender que mis intenciones estaban completamente de su parte.


       

        –Yo también quiero descubrir a qué sabe tu leche...


       

        Me coloqué en mi asiento, y llevé su miembro a mis labios. Conocía cómo hacerle sentir un máximo de placer, y me dediqué a ello: sutilmente pasé mi lengua desde sus huevos hasta el glande, y después recorrí con ella su capullo, deteniéndome en cada pliegue, intentando cosquillearle con mis caricias. Desde mi postura, podía oír a James suspirar, con una respiración entrecortada, signo de su excitación creciente. Me encantaba este sonido, señal de su disfrute, señal del hombre sometido a las atenciones de su dama.


       

        Finalmente llevé su miembro al interior de mi boca, todo lo que pude hasta el fondo de mi garganta: quería darle todo el placer posible, por lo que sacrificaba un poco mi comodidad. Me costaba abarcar con los labios esa increíble polla, pues James estaba dotado como un verdadero semental. Me relamía pensando en el momento en que sentiría en mi interior toda esa carne, acariciando mi clítoris y llegando hasta el fondo de mi coño, despertando los pliegues más recónditos de mi placer. Por el momento, era yo quien quería darle placer: según su miembro penetraba mi boca, procuraba hacerle sentir con mi lengua y con el contorno de mis labios el mayor número de sensaciones posible. Y creo que lo conseguía, pues James por toda respuesta jadeaba cada vez más sonoramente, y acariciaba con su mano mi melena rubia. Me encantaba el tacto de su mano, ya os lo he dicho: era una mano firme y decidida, que me hacía sentirme segura.


       

        –Oh, no pares, no pares...


       

        Así hablaba él: como se ve, era él quien suplicaba. Me encanta doblegar las voluntades de los hombres. Ellos disfrutan con la ilusión de ser dueños de su destino y ser capaces de controlar el mundo, pero en el sexo, dependen siempre de la voluntad femenina. Mi voluntad era benevolente con él en ese momento.


       

        Al cabo de un momento, llevé cada vez más rápido su polla al interior de mi boca, haciéndole sentir como si me estuviese penetrando. Sus suspiros me indicaban que tomaba gran placer de ello, pero me hicieron temer que los camareros fuesen capaces de oír algo, tal era el volumen. Les imaginaba detrás de la puerta, con la oreja pegada, completamente excitados intentando descifrar qué estaría ocurriendo en este ático. Pero era yo la única en saberlo.


       

        En un momento, tuve que dejar de darle satisfacción, y hube de erguirme, notando las tan frecuentes punzadas de dolor en mi pecho, volviendo con cierta intensidad a mi seno izquierdo.


       

        –¡Ay! James, espero que estés hambriento, porque vas a tener que ayudarme con esto...


       

        Comencé a masajearme el pecho, notándolo bien hinchado. Y con esta ligera presión, todo un pequeño chorro de tibia leche comenzó a manar de mi pezón izquierdo, mostrando hasta el punto en que estaba desbordante de líquido. Esto me inspiró un pequeño juego: apretando aún más mi teta, el chorro fue despedido con fuerza suficiente como para saltar y alcanzar en pleno rostro a James, que lo recibió con risas. ¡Me sentí muy juguetona! Al poco tiempo, mi leche recorría todo su rostro y resbalaba hasta la chaqueta de su traje, mientras él intentaba apartarlos agitando sus manos frente a su cara, riendo en todo momento. ¡Pero yo no le daba tregua! No, simplemente presionando un poco más mi leche seguía y seguía proyectándose, y me dediqué a empaparle con ella, como un niño lo haría con el juguete de una pistola de agua.


       

        Pronto él descubrió otra estratagema con la que vengarse. Mientras se cubría el rostro evitando mi leche, tomó riendo una de las botellas de champán que se estaban enfriando en la cubitera al lado de la mesa, con las que habíamos regado nuestra cena hace unos momentos. Agitó previamente la botella, y con un rápido esfuerzo, como alguien acostumbrado a darse estos lujos (pues para él no lo eran), destapó la botella, que vertió su contenido con mucha fuerza y presión. James dirigió el espumoso champán directamente a mi cuerpo, mientras yo emprendía la huida, notando como todo mi vestido se empapaba. ¡Qué rato más divertido fue aquel!


       

        No sólo mi vestido, James parecía no tener consideración a las caras alfombras ni tapices del ático de su restaurante. Me persiguió por toda la amplia sala, mientras yo me refugiaba tras algunos de los elementos de decoración, como una armadura completa, que estaba en pie en una de las esquinas, o un conjunto de esculturas de mármol representando dioses de la mitología griega, que se encontraban a un borde del amplio ventanal, y me cubrieron fácilmente hasta la cintura. El champán de la botella se acabó mientras yo me refugiaba tras la estatua de Artemisa, riendo a mandíbula batiente. Ambos teníamos completamente empapados nuestros cabellos y ropas. Me llevé las manos a mi vestido para comprobarlo y sí, el champán había hecho que se me pegase al cuerpo y transparentase. James se acercó, viéndome contemplar estos resultados, y sin mediar palabra, acercó su rostro al mío y besó muy delicadamente mis labios, un beso que me dejó sin pensamiento y sin palabra, de tan impresionada que quedé.


       

        Cuando él alejó sus labios, miró en derredor al resultado de nuestro jueguecito (con champán hasta en el último rincón de aquel ático), y me miró después a los ojos.


       

        –La vida es para disfrutarla, querida.


       

        No pude más que sonreírle.


       

        Visto el estado de nuestras ropas, tomé a James de la corbata, y le fui acercando hasta la mesa en que habíamos cenado, aún cubierta con los platos de nuestro postre. Allí, tomé su mano para llevarla al borde de mi vestido, mientras yo llevé mi mano a su chaqueta, indicándole que era el momento de desembarazarnos de estas ropas, que ahora se nos pegaban al cuerpo. Él fue lentamente bajando mi vestido, descubriendo mi ombligo, mi cintura, el secreto de mi sexo, mis muslos, mis gemelos, los tobillos, hasta desembarazarme de este vestido y de los dos zapatos de tacón que decoraban mis pies. Quedé desnuda tal cual era, en aquel ático esplendoroso, mientras la última luz del sol poniente traspasaba el ventanal y se reflejaba en los muchos cristales de la lámpara de araña, inundando nuestros cuerpos y cada rincón con numerosos reflejos de un naranja encendido.


       

        James me miró fijamente a los ojos: pude apreciar el color de sus pupilas, de un verde que tendía al gris, en una mirada profunda y serena. Pero veía algo más en esa mirada: le notaba sarcástico y divertido, como si se propusiese hacer algo que no fuese correcto, algo que no supe adivinar enseguida. Pero no tuve que esperar mucho para descubrirlo: James apartó la mirada de mí, y con un gesto de su brazo barrió todo lo que estorbaba sobre la mesa central (que afortunadamente era poco, pues los platos habían sido retirados por el servicio antes de que cerráramos la puerta. Me dolió por el jarrón, ay), dejando su superficie de madera barnizada descubierta. Y de inmediato, vino a mí y me tomó en brazos (¡me sorprendió la fuerza que demostró en un momento!), colocándome sobre la mesa, desde donde podía ver los hermosísimos brazos de la lámpara de araña que se situaba en el techo, justo sobre nuestra mesa. James llevó sus manos a los botones de su camisa, y satisfaciendo el mayor deseo de mi ansia, comenzó a desvestirse, mostrando su viril pecho, con unos pectorales muy marcados, señal de un hombre que cuidaba su físico.


       

        ¡No sé si podré describiros lo que ocurrió luego! Apenas seré capaz de acordarme, pues creí desvanecer, del placer extremo que recorría mi cuerpo, tanto que casi dolía. No conté mis orgasmos: llegó un momento en que uno sucedía a otro, y llenaban mi cuerpo como una marea, como una extraña sensación eléctrica que estimulaba todos mis sentidos y me inundaba de goce. Sí, bajo las luces nocturnas que iluminaban la ciudad y entraban por los ventanales, James me penetró, haciéndome sentir placeres que no había conocido jamás. Guardaré en el recuerdo el perfume de su cabello mientras yo olisqueaba su cabeza, cuando bajó a beber de mis pezones (mientras aún me embistía con su poderosa masculinidad). O el momento en que tomó uno de los hielos de la cubitera, para deslizarlo por mi ombligo y pezones, hasta pasarlo con un beso a mi boca. No, no podré olvidar nunca ese largo tiempo de placer. Le rogué que terminase con su semen en mi boca, y así lo hizo. Necesitaba devolverle el gesto, y alimentarme yo con la leche que él supo producir. Mi maravilloso semental, James.


       

        ¡Pero en qué desperfecto había quedado todo, cuando tuve la energía para poner un pie en el suelo! Como era de esperar, los pocos elementos de decoración de la mesa habían quedado rotos por el suelo, a lo que había que sumar los desperfectos causados por nuestra inapropiada conducta con el champán (y el contenido de mis pechos), que habían humedecido y dejado trazas en muros y alfombra. Le miré un tanto confundida, mientras tomaba mi vestido, igualmente empapado, pensando ¿y ahora qué hacemos? Él me respondió con una sonrisa de suficiencia, y tomó su teléfono móvil.


       

        –¿Gastón? Si por favor, sube al ático con un vestido de mujer de talla pequeña, y uno de mis trajes. Convendría que limpiarais aquí antes de abrirlo de nuevo al público. Ah, y prepara el helicóptero en la azotea, si eres tan amable.


       

        Le miré boquiabierta y con los ojos como platos. ¿Acababa de pedirle todo lo que había escuchado? Entendía que Gastón era el jefe del servicio del restaurante, desde luego muy servicial, a poco que respondiese a alguna de las locas demandas que James acababa de hacerle. Sin embargo, James pareció actuar muy serenamente, como si estas cosas ocurriesen todos los días. Él me sonrió, y me acarició una mejilla, como pidiéndome que me relajase, que no había nada de lo que preocuparse. Y por algún motivo, consiguió transmitirme su estado de ánimo. Me sentía segura a su lado.


       

        Pronto alguien llamó con sus nudillos a la puerta. James me pidió que me apartara donde no pudieran verme (desnuda como estaba, ¡aunque él no iba más cubierto que yo!), y él entreabrió la puerta, para tomar el traje y el vestido, dando las gracias al venido (presumiblemente el tal Gastón). James cerró la puerta inmediatamente después, tendiéndome el vestido, que era sorprendentemente hermoso: de una seda teñida en azul, con un contorno perfectamente moldeado para mi cuerpo, me sentí como una reina justo después de ponérmelo.


       

        –¿Te apetece un paseo en helicóptero? Me preguntaba si querrías conocer mi casa.


       

        Tuve que decirle que sí. Creo que hasta me sonrojé.


       

        Una vez que estuvimos preparados, James volvió a abrir la puerta, donde alguien del servicio, con actitud impasible, escuchó las órdenes de James, y echó un vistazo al estado de la sala en que habíamos pasado tan buen rato. El hombre asintió y comentó que todo estaría impecable en un par de horas. También nos avisó de que el helicóptero estaba preparado en la azotea, si necesitábamos usarlo.


       

        Creo que ninguna de mis amigas me creerá cuando les cuente mi día. Pero sí, terminé durmiendo en su mansión, a la que llegamos por vía aérea. El aparato lo llevó James, que me demostró ser un experto piloto, nunca había visto una persona igual. No sé si alguno de ustedes ha viajado en helicóptero: yo descubrí que sufría de vértigos en aquel momento, ay. Pero dio igual, la mano de James en mi pierna (cuando los mandos del helicóptero no requerían de su atención) era toda la seguridad que necesitaba, mientras veíamos la ciudad completa a nuestros pies, como si fuera una maqueta, con todo su movimiento y bullicio pero reducida a la escala de las hormigas.


       

        Pasé la noche con él, abrazado a mi más preciado amante, en un dormitorio repleto de lujos (que tenía el tamaño de mi apartamento completo, me di cuenta nada más pasar). Mientras acariciaba el pelo de su pecho en su sueño, pensé que bien merecía una sorpresa al día siguiente. Según me fui quedando dormida, ya tenía una imagen en mi mente del regalo que le iba a hacer.


       

        Así, una vez que nos pusimos en pie, le pregunté cuál era el uniforme que llevaría una nodriza en esa casa.


       

        –¿Acaso te estás replanteando mi oferta?


        –No hay nada que replantearse, ya te dije que no puedes contratarme por algo que sólo quiero hacer por mi voluntad. El caso es que ahora mi voluntad es toda tuya. ¿Me vas a mostrar ese uniforme?


       

        Con una mirada interrogativa, James llamó al servicio de habitaciones, pidiéndoles que me recibiesen y vistiesen adecuadamente. Así lo hicieron: cuando volví al dormitorio de James, ya estaba preparada como él lo hubiera deseado. Mi uniforme era increíblemente sexy, en blanco y negro, con una falda que me llegaba bien arriba de las rodillas, bordeado por cuidados encajes.


       

        –Dios, estás espectacular...


       

        Pero aún, ésta no era mi sorpresa, sino el desayuno que le iba a llevar a la cama. Tomé una copa de cristal, y bajé suficientemente el escote de mi vestido como para poder mostrar mi pecho derecho, que ya había recuperado todo su contenido (¡sólo una noche le bastaba! Me parecía increíble, ya volvía a notar las punzadas en mi piel). Ante la mirada lujuriosa y hambrienta de James, fui presionando delicadamente mi pezón, del que partieron las preciosas gotas blancas. Lentamente, pero sin pausa, la copa se fue llenando con mi leche, con mi sabroso alimento. Cuando juzgué que el contenido era suficiente, me guardé el seno, coloqué la copa en una bandeja de plata, y lo llevé hasta James, que me esperaba aún desnudo sobre las sábanas de la cama.


       

        Me situé frente a él, pudiendo ver la perfecta erección con la que recibía mis atenciones, y su mirada de deseo, que trataba de desnudarme con la vista a cada momento. Ah, pero no era el momento, mi niño debería aprender a esperar, antes tendría que estar bien alimentado. Así, acerqué la bandeja hasta su pecho, y le ofrecí la copa, que relucía resplandeciente bajo los poderosos rayos del sol de la mañana que entraban desde la ventana.


       

        James tomó la copa, y la bebió muy lentamente, paladeando, como se degustaría un buen vino, deleitándose en todos los matices de su sabor. Yo estuve pendiente en todo momento, viendo cómo su manzana de Adán subía y descendía según James bebía mi leche, y su expresión de deleite según disfrutaba de este largo momento.


       

        –Ten en cuenta que soy propietario de un restaurante de lujo. Bueno, pues es éste y no otro, el mejor desayuno que he probado en mi vida. Pero te aviso, aún estoy hambriento. De ti.


       

        Y dicho esto, tomó la bandeja y la copa y las posó en el suelo (con mucho más cuidado del que había tenido en su restaurante, hay que decirlo), y fue a mí a quien tomó en brazos (nunca dejaría de sorprenderme la fortaleza de este hombre), colocándome de pie sobre la cama, con un pie a cada lado de las caderas de James. Después, de un rápido gesto, tomó mis bragas (que quedaban fácilmente visibles desde su posición, con la corta falda del uniforme) y de un empellón las bajó. Yo le ayudé, deslizándolas hasta mis tobillos y sacándolas después, dejándolas caer sobre la nariz de James, que las aspiró profundamente.


       

        –Ven aquí ahora...


       

        Él volvió a tomarme, pero esta vez dobló mis rodillas, y llevó mi entrepierna hasta su cara, obligándome a sentarme sobre él. ¡Sin duda estaba hambriento! Comencé a suspirar y gemir como nunca lo había hecho, pues difícilmente podía creer lo que estaba ocurriendo allí debajo. James manejaba su lengua como un verdadero artista, recorriendo mi clítoris y el interior de mi coño con voracidad, bañándome de sensaciones, abrumándome de placer. Con un grito, le anuncié que poco más podría aguantar: de pronto, un gran chorro de líquido comenzó a partir de mi interior, fruto de un violento orgasmo, que bañó a James en sentido literal. Él lo tomó muy bien: me miró con una amplia sonrisa, y rió con felicidad.


       

        Hecho esto, me tomó en volandas, y me colocó sobre su enorme polla, que noté palpitante en mi interior, mientras me bajé el escote para tender mis pezones a James, para que pudiera aprovecharse de ellas si así lo deseaba. Así lo hizo: tomó un largo trago de mi teta izquierda, y volvió a tenderse mientras movía sus caderas, lanzándome en el aire con sus fuertes embestidas, que me hacían notar su polla muy dentro de mí. Dios, era increíble el placer que estaba sintiendo, en un movimiento tan rápido. Al cabo de un rato volví a tener un orgasmo, que anuncié con grandes gritos, mientras veía a James retorcerse, sintiendo que él también iba a terminar. Corrernos juntos, qué tremenda sensación.


       

        No me quedé toda la tarde en su mansión, pues tenía cosas que hacer aquella tarde. En el portón de entrada, mientras un chófer de James me esperaba con un reluciente coche de lujo para llevarme hasta mi hogar, James se despidió, reiterando su oferta.


       

        –Te deseo tanto aquí. Querría tenerte a ti, a tu leche materna, todos los días de mi vida.


        –Ah amigo, para tenerla habrás de portarte bien...


       

        Le tomé del rostro y le planté un rápido beso en los labios. Por supuesto que iba a volver a menudo a verle, pero no quería que él estuviese demasiado seguro de ello. ¡A un hombre es preferible tenerle dominado!


       

       
      

    

  


  
    
      
        Gracias de parte de la autora


        
           
        


         


        Aquí termina la historia, que espero que haya colmado todos tus deseos. Si quieres dirigirme unas palabras, o sugerirme alguna de tus fantasías para uno de mis futuros cuentos, escríbeme un correo: beatriz.lefebvre@gmail.com


        
           
        


         

      

    

  


  
    


    
      Otras obras que pueden interesarte (dentro de la “Serie Láctea”)
    


    
       
    


     

  


  
    
      
        → Jugueteando Con La Máquina De Ordeño ←


        
           
        


         


        Cuando Jessie intentó buscar alivio a la hinchazón de sus pechos, repletos de alimento materno, no sospechaba que tendría la solución tan cerca. Fue al probar la leche que dos jóvenes y musculosos granjeros vendían en un rancho vecino, cuando reconoció un sabor muy peculiar, un sabor demasiado humano. Pronto se colará en su establo para descubrir su secreto, y las capacidades de su máquina de ordeño, algo que cambiará su vida sexual para siempre.

        

        ¿Qué descubrirá Jessie en el establo de sus jóvenes vecinos? ¿Podrá encontrar alguien que la amamante, alguien lo suficientemente hambriento como para acabar con todo el alimento de su pecho?


         

      

    

  


  
    
      
        → Una Tropa Tolerante A La Lactosa ←


        
           
        


       

        Cuando Sandra decidió retomar sus funciones como cabo del ejército tras su segundo embarazo, no contaba con las urgencias de su cuerpo: ahora apenas puede cerrar su chaqueta, estando hinchado su pecho de pura leche, de tibio alimento líquido. ¡Demasiado alimento ahora que su bebé está lejos!


         


        Afortunadamente, dos de sus abnegados y sedientos reclutas sabrán ofrecer sus servicios, para desahogarla de esta tensión en su cuerpo.


         


        ¿Podrán los reclutas encontrar un lugar secreto en el cuartel donde ser amamantados? ¿Estará suficientemente sedienta su tropa como para acabar con la tensión en el pecho de Sandra?
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